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Ninguna tierra extranjera en todo 
el mundo tiene para mí tan profundo 
y fuerte encanto como ésa tiene; nin· 
guna otra tierra podrJa. obscslonorme 
tan vehemcnt<!mente dormido y des­
pierto, durante la mitad de una vida, 
como esa lo ha hecho. 

MARK TWAIN 

INTRODUCCION 

UVE LA suerte de 
vivir en Hawaii 
unos cinco meses. 
Maduré al princi­
pio. durante un 
tiempo. la idea de 

escribir algo sobre esas pintorescas isla1. 
pero luego lo deseché pensando que. en 
el mundo de hoy tan cmpequeñecdo por 
)a era de )as con\unicaciones. nada po­
drín decir que no fuera conocido. Ha,,•aii 
quiz3.s no sea ya una no vedad conlo lo 
fue en la épocn de James Cook o Mark 
Twain. 

Sin embargo, poco d espués de regresar , 
un amigo me prc-guntó si habin estado 
recientemente en los Estados Unidos: ca­
vilé un momento y 1uc;;o le respondí: 
"Sí, estuve en l·fa,v3ii". Y m~ quedé pen-
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sando : ¿por qué no pude responder con 
un monosílabo como quizás él esperaba~; 
la razón se rne hizo evidente: hab er res­
pond ido simplemente .. no" hubiera sido 
por lo menos un absurdo, puesto que 
Howaii "" parte de los Estados Unidos ; 
haber respondido sólo con un "si" hubie­
ra tenido, en cambio, el defecto de ha· 
cer mi respuesta incompleta. Y ello por· 
que 1-lawaii es Estados Unidos y algo 
más: es Estados Unidos. pero también es 
Ha waii. Esta aseveración quizás parezca 
e'.'ttraña, y en realidad lo es; la necesidad 
ele cxpHcarla es Jo que me mueve a cs .. 
cribi r este attícu!o. 

ANTECEDENTES GEOGRAFJCOS 

H a waii es un archipiélago. Un grupo 
de is!as, islo tes y a rrccáfes que corren a Jo 
ancho del Océano Pacífico, casi de este a 
oeste, ocupando un espacio de unas 1.500 
millas náuticas. desd e la Isla Grande 
Ha ,,•aii hasta la p e.queña isla de Kure . 
oigo más al oeste de Midway, la isla que 
diera su non1bre a la famosa batalla na­
val de la Segunda Guerra Mundial que 
marcó el p unto de cambio en la conduc­
ción ele las hostilidadés en el Pacífico. 

Toda la laja de islas está situada entre 
los 19 ° y 30° d e la titud norte. vale decir, 
p rácticamente sobre el trópico de Cáncer. 
Pese a ello, sin en1bargo, la benéfica in­
íluencla de los viento$ ma rinos sobre la.s 
islas asegura un suave clima sub-tropicé:ll 
a lo largo d e todo el año. En Hawoii prác· 
tica n1entc no hay estaciones, y la tempe­
ratura varla muy poco entre el invierno 
y el verano o e nirc el día y la noche. Co­
mo promedio oscila alrededor de los 25• 
C ., con una consta ncia reahnente poco 
c.on1Ún. Na turalinente el cl ima es húme­
do : llueve bastante, y un a u1nento de la 
pluviosida d en invierno qui:G.ás sea lo úni­
co que h ace notar en Ha\vaii el paso de 
las estaciones. 

Las islas son monta ñosas, y lo dicho 
aquí es válido sólo p ara el valle. Es co· 
mún en Hawaii que las mon tañas estén 
permanentemente cubiertas de nubes, >' 
que llueva en ellas casi constantemente: 
esto permite contar en el vntle con abun· 
dantes recursos hidrológicos en islas que. 
siendo relativa mente peq ueñas, carecen de 
gra ndes reservas de agua en su suelo o 
subsuelo. 

El ráp ido descenso de '" temperatura 
amhicntc co n la altura de la tierra hace 
posibJe que en Ha ,vaii, situado en pleno 
trópico. haya nieve. . . En efecto, son 
lamosas !ns canchas d e sk i en l\1auna Kea, 
isla d e 1-lawa ii, con poco más d e 3.000 
metros de elevación sobre el nivel del 
mar. 

El Estado completo consto de más de 
1 32 islas que, s ituadas en e l ccn· 
t ro d:ei Pacifico No rte, parecen tender un 
puente de plata entre Asia y Américd. 
Por posición relativa las lslas ha,va.ianas 
materializan e l canto norte del imagina­
rio espolón de islas que conforma n O cca· 
nía, cuyo vér tice final es nuestra Isla d e 
Pascua. El extremo oriental del archipié­
lago, la isla Grande de Hawaii, d ista algo 
más de 2.000 millos de la costa norte· 
america na., y su extremo oeste, la peque· 
ñn isla de Kure, algo menos de 3.000 d e 
las costas del Japón. P or su origen, por 
su posición geográfica y por su ancestro 
hunlano, H awail es parte integrante de In 
Polinesia, y tiene, p or tan to, )a ambien­
tación del resto d e las islas d el Pacífico : 
di1ninutos puntos de tierra perdido3 en 
una inmensidad de mar. E l mar domina 
todo: su clima. su vida, sus costumbres: 
todo queda lejos de las islas, ya que unn 
de las características del Pacífico son sus 
enormes distancias. El panorama es el 
1nismo desde cualquier punto que se mi­
re: el verdor tropical de la isla que se 
pisa. y un horizonte ma rino ininterrum· 
pido en cualquiera otra dirección que d a 
la sensación de soledad, d e a islamiento. 
Pero paradojalmcnte, como sucede con 
los países marítimos, el mismo mar que 
hace a H a.\vaii remoto lo vincula al resto 
del mundo, y por su posición entre d os 
centros de pode r ribereños del mayor 
océano del mundo, Ha.,..,·aii con ratón ha 
sido lla mado "The cross roads of tho Pa­
ciíic". Esa es la importancia d e Hav.raii: 
estar situado en el cruce de las rutas, y 
ello, para su bien o p ara. su 1nal. ha mar­
cado su historia. y S\I destino. 

Pese a que el Estado, como se dijo, 
consta de unas 132 islas esparcidas en 
1.500 milla• de mar, Hawaii e• conoci· 
do como constituido sólo por ocho islas 
1nayores que forman el extremo oriental 
o omericano del archipiélago. Estas islas 
están próximas entre sí , son las únlcas 
susceptibles de ser habitad as :n r;).zÓn de 
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sus recursos. y constituyen aproximada· 
mente el 90 % de la superficie total del 
Estado. Aún esta$ ocho islas principales 
difieren mucho entre sí en tamaño, y la 
Isla Grande de Hawaii debe ser alrede­
dor de 2/3 del área conjunta de todas 
ellas. La superficie total de las islas es de 
6.435 millas cuadradas, es deci r, en tér­
minos comparativos, es un poco inferior 
a l, S veces la superficie de nuestra Isla 
de Chiloé. 

Cada isla es una montaña volcánica, 
una especie de domo formado a través 
de millones de años por sucesivas y con­
tinuas avalanchas de lava arrancada de 
!as entrañas de la Tierra, hasta lograr 
aflorar, hace miles de años, sobre 
la superficie del océano. Este proceso 
aún no ha terminado, la activi:lad volcá­
nica, aunque sin duda muy menguada 
con respecto a otras edades geológicas, 
continúa aún hoy en la Isla Grande de 
Hawaii, por lo que puede decirse que, ~¡ 
bien la "obra gruesa' está terminada, el 
archipiélago está aún "en construcción··. 
en ]o que podríamos denominar .. el pro­
ceso de la.s terminaciones''. Los dos ma­
yores volcanes activos de Ja Tierra, el 
Kllauea y el Mauna Loa, se encuentran 
en la isla de Hawaii, y existe alH también 
un tercer volcán, el Mauna Kea. que pe­
se a haber estado quieto por muchos años, 
aún no ha sido clasificado corno C)ttÍn­
guido. El l\1auna Loa hace erupción d 

intervalos p romedio de 3 Y2 años y el Ki­
lauea a intervalos mayores, pero irregu­
lares: sus últimas erupciones ocurrieron 
en 1955 y 1959-60, fueron ambas espec­
taculares y sorprcsivas, y tuvieron lugar 
por cráteres que habían permanecido in­
activos más de un siglo. Madame Pele, 
la legendaria diosa hawaiana del fuego, 
de!píerta a veces para recordar a sus hoy 
e$cépticos súbditos que aún existe, y co .. 
brar su tributo, si no ya en vidas huma­
nas, al menos en cuantiosos bienes rnate­
riales. 

La Hora es exuberante y lujuriosa, 
como en cualquier país tropical. pero t!n 
¡;ran parte no es autóctona: fue llevada y 
aclimatada por el hombre, ya sea poliné­
sico o b!anco, y 3Un ciertas plantas que 
se consideran hoy como caraclcrísticas 
de las is~as (ueron introducidas en épocas 
tan recientes como el siglo pasado. Ha· 
waii es sin duda un jardín, p'!ro al igual 
que todos los jardines ha necesitado de 

alguna ayuda. La fauna lctrestrc es más 
bien escasa y tampoco es autóctona en lo 
que se refiere a mamíferos. Quizás Jo más 
representativo de ella sean las aves tro­
picales, en su gran mayoría originaJes de 
las islas, y por lo general de gra n belle­
za y vistosidad. Entre la fauna marina, 
ésta sí rica y abundante, destacan el del­
fín (Mahi Mahi) y la ballena. 

Las 8 is!as mayores, cuyo conjunto se 
ha denominado suceslvamcnte a lo largo 
del tiempo "'Archipiélago de las Islas 
Sandwich", "Reino de Hawaii", 'Terri­
torio de Hawaii" y "Estado d e Hawaii", 
son de este a oeste las siguientes: Hawaii, 
Maui, Kahoolawe, Lanai, Molokai, Oahu. 
Kauai y Niihau. 

Hawaii. como vimo$, es la mayor de 
las islas y ha termi nado dando su nom­
bre al conjunto. Es una isla volc6nica.~ 
m ente activa cuyas montañas se elevan lo 
suficiente para tener nieve en pleno tró· 
plco. Está dedicada principalmente a la 
ganadería y a la agricultura. 

Maui ocupa el segundo lugar en posi· 
ción en la cadena y tan1bién el segundo 
en tamaño, aunque naturalmente a gran 
distancia en este aspecto de la Isla Gran­
de, ya que Maui tiene una superficie isua1 
aproxin1adan1ente a un tercio de la de 
Hawa.ii. Está dedicada principaln1ente a 
la agricu !tura. 

Kahoolawe es la isla más pequeña d el 
archipiélago y la única deshabitada. Du­
rante un tiempo en el siglo pasado fue 
dedicada a la crianza de ovinos, pero su 
superficie es tan pequeña que los anini<l­
les terminaron destruyendo toda su ve­
getación. Desde 194 1 sirve como blanco 
para prácticas de tiro de la flota norte­
americana. 

La isla de Lanai tiene un solo dueño: 
Ja Dole Corporation, y e.stá entera1nente 
dedicada al cultivo de piñas. Se dice que 
Lanai es la mayor plantación de piñas del 
mundo. 

Molokai es la quinta isla en posición y 
también la quinta en tamaño de la cade­
na. Está dedicada a la agricultura, prin­
cipalmente a la plantación de piñas. 

Oahu ts la principal de las islas, Y' 
que en ella está situada la capital del Es­
tado, Honolulu, y el magnífico puerto na­
tural de Pearl Harbor. Oahu ha sido el 
escenario de gra.n parte de la historia de 
Hawaii, 
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Kaua_i es gcológicarr;ente Jci más anti­
gua de las islas y qui2ás la mú lér1il. s, 
la denomina la " Isla Jardín" y es de una 
belletn tropic:.at extraordin<lri<\, 

Niihnu es una lsla pequeña, lo. séptima 
en tnm•ño de las 8 principnle•. Ha sido 
coni:&aradn a Ja preservación de In raza 
hBwa.iana y sus tradiciones, pnso.ndo nsí 
• ser el último refugio d e los que otrora 
fueron los dueños absolutos de las islu. 
Viven e.n ella unas 250 personas. hawaia­
nos de pura •angre, que hablan el antiguo 
idioma. de su5 antepasados y viven con­
lorme a las costumbres de su raza. En la 
isla no hay aeropuertos ni obras portua­
rias: el transporte desde y hacia ella se 
hace en pequeños botes. Tampoco hay 
ci nca ni policía, y hasta poco antes de 1a 
Segunda Guerra Mundial cstab>n prohi­
bidos los dia rios y las radios. La ocupa­
ción principal de sus habitanles es la agri­
cultura, y por lo general no ac admiten 
visitantes, lo que ha dado lugar a •u apo· 
do de "Isla Prohibida", muy exótico ea 
cierto, pero un tanto alejado de la reali­
dod. 

PREHISTORIA Y DESCUBRIMIENTO 

Al i¡ual que en otras islas polinégicns, 
no está clnro cuá ndo el hombre ll egó a 
Hawaii ni de dónde venía . La epopeya 
polinésica tal vez comenzó ha.ce varios 
miles de años, cuando por razonca que 
sólo podemos irnaginar, estos hábiles na­
vcaantca nali"·os, en sus írás:ilcs y primi ­
tivas embarcaciones decidieron lanzarse 
hncia lo dc.sconocido: el océano mis grnn­
dc del mundo. Esta avcntura1 que sin du­
d• duró muchos siglos, ha fascinado a los 
h istorindorcs y arqueólogos, quienes. co­
mo produclo de su justa ndn'li raci6n, apo­
dnron a estos intrépidos navegantes "Thc 
Vikinc• ol the Sunrise" (Los Vikingos 
del Sol Naciente). 

El capi t¡jn Cook anota sobre ellos en 
iu diario: ''Por lo que sabemos, en estos 
"pahee's" (canoas) c,omo ellos los lla· 
man, csln gente navega esos. mores de ¡,_ 
hi en isla por muchos cicnto.s de le~uas, 
el sol les sirve de compás duronlc el día 
y lo luna y estrellM durnnto la noche". 
Aií crn en e fecto ¡ por lo general n:lveta· 
ba n en peQucñns flotas de cano3s Je cos­
co doble. llevan ~o a bo rd o sus fumili•s. 
sus provisiones )' los anim11les y plnntas 
que "climat:irian en au nuevo hognr. Sa· 

bían utilizar los vientos y podían mantc · 
nerse en ln mar tanto como duraran sus 
p rovi!ioncs. Por lo que Cook pudo saber 
en Tahiti, eran capaces de nave:;ar 300 
leguas (900 millas náuticas) en unos 12 
días con viento favorable, y en unos 30 
o más con vientos contra rios. La pa rtidn 
de una Ilota de 4 de tales canoas fue ob­
servada en las Islas Marquesas por un hu­
que europeo en 1800. 

Según las trndiciones hav.•aianas, ora .. 
)es, ya que no tuvi eron lenguaje escrito 
antes de la llegada de los europeos, Ha­
"·aii fue primitivamente habitado por los 
"Menehunes", homhrcs de una legenda­
ria tribu de misteriosa raza que hacít\n 
nlilagros Cr\ la noche. t Quiénes eran. de 
dónde venían, y quó sucedió co n ellos~ 
Se ignora. 

Se ticnt1 suficiente evidencia. como pa· 
ra afirmar que )a s migracione.s polinési­
ca$ hacia Hawaii comenzaron hace unot 
1.000 aiios, y deben haber continuado 
h~•ta hace unos 6 ó 7 siglos. Las tradi­
ciones orales hawaianas. al igual que las 
de nuestra Isla de Pascua. hablan de Ta· 
hitl corno la patria de origen de sus nntc· 
pasados, y así parece ser en realidad. 

Cuando los europeos exploraron el Pa· 
cífico~ los poliné&icos tenían un conoci .. 
miento bast:inte con1plcto de ese grnn 
océ~no. El copii:ln James Cook sostuvo 
entrevistas en T ahi ti eon su Sumo Sncer· 
dote de Rniatea, llamado T upaia, quien 
conocía. la existencia de 130 islas en el 
Pacifico. T upli:. dio a Cook un m;;ipa en 
el que enumeraba 74 de c'tas islas, scgu· 
ramentc las principales. En ese mapa (igu· 
ran Ja5 islas ~1nrqucsas con la descripción 
"he ma'a le tn'ot:l" (el alimento es el 
hombre). ind ico ndo que estas islas ernn 
conocid as entre 108 tahitianos por el fe· 
roz ca nibnlismo impera.n te e n e llas. Jnelu· 
!o en dicho nllpa (igura la remota isla 
de Pitcairn. pero sorprendentemente no 
están indicl'das Nueva Zelandia, Ha'"'nii 
ni nuestra Isla de Pascua. Los intrépidos 
navegantes que un día. Z3rparon de Tahi· 
ti. o sus desccndicnt:s {jamás pudieron 
regrct ar a su ti crr~ natal) Ló.ls muchas ex· 
pedicion•s que deben haber partido ha­
cia Pascua y 1-fnwaH {fueron dadns por 
perdi dos e n el mar? Al i¡:ual que pnm 
muchas otrns, n o hay una respucstn cier· 
tn pnra estas intcrrog3. ntcs. 

Los arque6lo~o1 creen que los p rime· 
ro' hawaianos vinieron desde el surc~tc, 
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dude las vio!entH Islas l\larquesu don· 
de reinaba el canibalismo. Pueden haber 
1ido refugiados políticos a quienes se dio 
a elegir entre su anlquilamienlo en dichas 
i1las o una fuga relativamente fácil en 
dobles cnnoos bien apcrtrcchadas para 
un largo viaje. <Po r qué navegaron hacia 
el noroeste> No se sabe. QuizAs una vez 
pasado el Ecuador los vientos reiMntes 
indicnron como lógico ese rumbo al for­
mar con el velamen de la embnrcacl6n 
un án¡ulo favorable para una larga na· 
ve¡ación. 

La llegada de esos navegantes al ar­
chipiélago de Hawaii sólo podemos ima­
ginarla siguiendo el pntrón que se ha po· 
dido esrnblecer para otras incontables 
migraciones polinésieas. El establecimien­
to de una primera aldea con el 11ltar de 
picdrns para agradecer a los dioses del 
océano el haber logrado lle¡¡ar sanos y 
tal vos :i tierra: ofrenda'! a Lono. el dios 
de la a¡¡riculiura. para obtener una feliz 
aclimatación de las plantas y semillas que 
traían consigo y de la cual dependía su 
tubsistencia futura, y luego la dispersión 
de las familias por los fértiles valles cir­
cundantes. 

Estas ofrendM i.l diós Lono eran sil\ 
duda ncccsatias, pues las islas recién des­
cublcrtns ten ían una vegetaclón co1npa­
rativnmente pobre en rclaci6n ti las que 
hobían dejado. y lo que es peor. care­
cían de los á rboles. plantas y animales 
que el nrupo necesitaba para establrcer­
"' en ellas. Pero Lono les fue propicio. y 
sus p)o.n1as y semillas se aclimataron con 
f~cilidad; la palmera productora de CO· 

co•. el .. taro ... el á rbol del pan. la caña 
de azúcar. la banana, la papa dulce o 
.. kamul ... el .. mulborry .. para lo produc· 
ción de .. tapn .. de la cual confeccionaban 
sus vellidos. y la .. kava .. que cultivnban 
pnr3 uso en ceremonias. Sus tlnirnales 
también se multiplicaron con facilidad 
en el nuevo hogar. 

Como las principales iolns del crupo 
ton visibles entre sí en día.$ claros. si 'e 
mira d .. de un lu;¡ar elevado. debe ha­
ber habido muy poca dificultad en des­
pl:ltarsc de isla en isla y inantcner comu­
nicacionc:.. En con!ccucncia, práctica­
mente todns las islas deben ht1ber sido 
c.olonízi,dns cosí a l misn10 tiempo. 

El orden•miento social c•tablccido fue 
práctico.mente el mi~mo que en "fahiti: 
cad~ it1a era una e::i:pecie de cstndo ind.:· 

pendiente regido por un jefe local o 
''alii". Estos eran n su vez. sccund3dos 
por terratenientes de menor rango, quic· 
ncs respondían que los comunetos cunl­
plleran con sus cuotas de alirntntos y 
otros biene!. Habio.\ periódicas contien· 
das entre ell os. pero en general el estado 
de guerra no era lo normal. No hay tan1· 
poco recuerdos ni evidencias: que el ca· 
nibalismo hoya sido practicado alguna 
vez. La monotonía de la vida sedentario 
era interrumpida. si no por las guerras. 
por las celebraciones religiosas y por los 
festivales que organizaban los jefes. El 
ha\\taiano c:s sencillo, amistoso y hospita· 
!ario. admiro la naturaleza que le rodea. 
y ¡;usta del amor. el canto y la danza. 

Con un elin1a suave y cá!ido. el vcati­
do d e los hawaianos. a l igual que el de 
todos los polin6~icos, era sencillo: pnrn 
los hombres consistía en el "malo'', cs .. 
pecie de taparrnbos fabricado con "ta­
pa .. obtenida del .. mulberry .. , y para la• 
muj!tes en el ''pa·ui'. vestido parecido 
al !arong. 1 lombres y mujeres usaban el 
torso desnudo. 

Acostumbraban adornarse con los ele· 
mentos que tenían n su alcance, y el ador­
no más tlpico de las islas. que ha pcdu· 
rado hastu hoy. es el º'lei .. o collor. El 
lei se hacía d e flores, de conchas marino&, 
de dientes ele ballena o bien de plumas. 
Este último estaba reservado para el alii 
o. en general. para la realeza. Ello. en 
razón que laJ plumas empleadas no e1an 
de cualquier clase, sino exclusivamente 
de colores escarlata y amarillo oro, que 
sólo !e encuen1ran en u11a pequeña por­
ción del plumaje de dos pájaros: el .. iiwi .. 
y el .. o-o ... Estos colores. el escarlata y 
el amarillo oro, por ser escasos y prccin· 
dos. llc¡;nron n ser símbolo de realeza. y 
el alii usaba no sólo leis de plumas de 
~stos colores, tino ttlmbién capa1, ye lmos 
y los reales .. kahilis ... El .. kahili .. es unn 
C'pccic de pantalla tubular de plumas 
amarillas y escarlata que se hacía firme 
en la punta de una pértiga delg:>da de 
m<\der&\; siempre en número de dos eran 
portados por sendos guerreros un piir de 
pasos más atrás del alii. para duincor lo 
real presenC'Íl'l. 

No hay evidencio ni recuerdo que ha· 
yn habido comunicaciones de retorno e n· 
tre Hawoii y Tllhiti, pero si loo hoy que 
hubo más de un viaje entre Tahiti y Ha· 
waii. y por lo menos e-1 recuerdo Je un 
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segundo v1a;e se ha conservado en la 
tradición oral hav;aiana: el viaje del su· 
mo sacerdote Paao. Cuenta Ja tradición 
que cuando este sacerdote tahitiano lle­
gó a Hawaii, encontró la autoridad de 
Jos aliis muy disminuida, y se dio a }a 
tarea de restaurarla. Introdujo un estricto 
sistema de "kapus" o tabúes y de sacrifi· 
cios hun1anos a los dioses. Para este úJt¡ .. 
rno fin construyó el "hciau" o altar de 
piedras de Wahaula, Isla Grande de Ha­
\vaii. introduciendo la costumbre. al igual 
que en Tahiti, que si un hombre había 
quebrantado un kapu o había sido rebel­
de a sus jefes debía ser ofrecido en sacri­
ficio a los dioses. Las ruinas de este heiau 
aún existen en Wahaula. como mudo tes­
timonio de la consolidación del poder de 
la aristocracia terrateniente apoyada por 
la casta sacerdotal. 

Con su salvajismo quizás cruel, pero 
n ecesario, la cultura y organización social 
ha,vaianas se mantuvieron estáticas por 
siglos. La naturaleza pródiga que les ro­
deaba no les exigía más. y por ello no 
lJegaron a conocer los metales. la escritu­
ra ni la rueda. Hasta que un día, para su 
desgracia, el hombre blanco llegó a sus 
playa~. E•to Q~\lrrió ~¡ ! 1) de enero de 
1778. 

Hawaii fue descubierto por el capitán 
Jame• Cook, explorador científico ingle!• 
ya famoso. Cook de•cubrió la• islas en 
su tercer y último viaje al Pacífico, del 
cual no regresó, pues Hav.•eii fue su tum­
ba. Llevaba ya más de un año y medio 
en la mar con el .. Resolution" y el "'Dis­
covery", cuando esa mañana avistó tie­
rta. La primera isla que emergió del ho­
rizonte fue O ahu, luego Kauai y finalme n .. 
te Niihau. 

Los primeros nativos con quienes efec­
tivamente tomaron contacto los europeos 
fueron los de Kauai, que se mostraron 
a1nistosos y mnravi1lados de todo cunntn 
veían. Algunos miembros de la tripula­
ción conocían bastante la lengua poliné­
sica, y les fue relativamente sencillo en· 
tenderse con lo• nativo•. El lenguaje ha­
,.,·aiano resultó ser c::isi igual al tahitiano 
con alguna ··erosión .. producto de 'ii~los 
de escasa comunicac ión entre ambas is­
las. Una de las consecuencias de esta 
"ero•ión .. del hawaiano ha sido la pérdi­
da de consonnntes. hasta Hegnr n. tc:ner 
sólo 7 en la actualidad. En los tiempos 
de Cook la ''erosiónº' era 1nenor. y así 1a 

isla con cu,yos nativos se co1nunicuron s~ 
llamaba aun Tauai, hoy Kauai, ya que la 
"t" terminó también por desnparccer del 
hawaiano reemplazada por la .. k". 

Este primer encuentro dejó claramente 
establecido que los nativos no habían te­
nido jamás contacto alguno con el hom· 
bre blanco, lo que destruye cualquiera 
teoría de anteriores descubrimientos ol­
vidados por la historia. 

Los buques se mantuvieron en las islas. 
reconociéndolas, hasta mediados de fe .. 
brero, fecha en que continuaron la expe­
dición regresando a l archipiélago el 26 
de octubre de ese mismo año. 

De este primer encuentro con el hom­
bre blanco los nativos sacaron una amar­
ga experiencia: pese a todas )as precau­
ciones que Cook tomó al respecto. las e n· 
fermedades ve néreas, hasta entonces des· 
conocidas en In$ islas, hicieron prc~a de 
los ha.,vaianos. 

En su segundo contacto con las jslas, 
Cook visitó la Isla Grande de Hawaii. 
donde fue recibido con extraordjnarias 
muestras de veneración y respeto, pues 
fue identificado como el dios Lono en 
persona, papel q-,ie por conveniencia el 
descubr-idor aceptó representar. Sin em­
bargo el 1 3 de febrero de 1 779 se pro· 
dujo un incidente a raíz del robo de una 
embarcaci6n del º'Discovcty ... y pese a 
que fue solucionado pacíficamente y la 
embarcación recuperada, tuvo lugi\r lue­
go un mal entendido entre blancos y na­
tivos que fatalmente llevó a un enfrenta­
miento. Los ingleses lograron escap~r del 
choque con una turba muy superior que 
los hubiera copado fácilmente, pero pa­
ra ello debieron emplear las armas de 
fuego. Como consecuencia, muchos nati­
vos cayeron en la refriega, pero tdn1bién 
hubo algunas bajas entre los ingleses, de· 
hiendo contarse entre ellas, por desgra­
cia, el propio capitán Cook. 

La tensión entre ambos bandos conti­
nuó por algunos días, hasta que poco a 
poco Jos {1nimos se caln1aron, y los res­
tos del infortunado capitán Cook fueron 
devueltos a los ingle.ses. EUos consistían 
sólo en In osament3. pues, conformr. a la 
tradición ha,vaiana. los cadáveres de Jos 
jefes eran despoja.dos de músculos y v!s­
cerns perecibles. dándose solemne sepul­
tura a lo que los nativos consider:aban 
eterno: el esqueleto. Cook, aún despu¿s 
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de muerto, fue tratado con esta defercn· 
cia macabra. Este hecho ha dado lugar 
a que algunas publicaciones aseguren, con 
bastante ligereza, que el capitán Cook fue 
devorado por los nativos hawaiano:l. Co· 
mo hen1os visto con anterioridad, el ca­
nibalismo fue desconocido en las islas. 

Finalmente, el 22 de febrero de 1779. 
los restos de Cook fueron sepultados en 
el mar, y al día siguiente los buques zar­
paron. 

Hawaii había tardado mucho en ser 
descubierto; tan to, que fue la última tie· 
rra d e cierta importancia cuya existencia 
llegó a conocimiento de la civilización 
europea de la época. Q uizás por esta ra · 
zón, por haber nacido muy tarde al pro· 
ceso histórico, Hawaii tuvo extraordina .. 
ria prisa en recorrerlo, y es así como ha 
tardado menos de dos siglos en comple· 
tar una evolución que en otros países ha 
demandado milenios. 

Cook no era un conquistador, -sino un. 
explorador cientifico. Por eHo se li mitó 
simplemente a s ituar geográficamente Ja_, 
islas. a. reconocerlas, y a bautizarl:.ts con 
el nombre de "Islas Sandwich" en honor 
al conde de Sandwich, que financiaba la 
expedición. Este nombre, pese a no ha­
ber sido universalmente aceptad o, per­
duró en algunos medios occidentales por 
más de un siglo. 

Puede parecer curioso que. en una épo­
ca de colonia lismo como el siglo XVIII, 
ninguna potencia europea intentara adue­
ñarse de las islas recién descubiertas. Ello 
se explica, si n du:Ja. porque Hawaii re­
sultaba ser el lugar más remoto del pla· 
neta, situado en el centro d e un inmenso 
n1ar vacío como era el Océano Pacífico 
en ese entonces. Para comprobarlo nos 
basta recordar cual era el grad o de evo· 
lución política. comercial e industria l de 
los ribereños de ese océano. 

Con la llc¡:ada de Cook a las islas ter· 
mina pues ]a prehistoria de Ha'"'aii. dan­
do pa!o a continuación a un hecho insó­
lito, quizás único en la historia moderna: 
el nacimiento del Reino de H a\'Yaii como 
un estado nativo, independien te y sobe­
rano. 

EL REINO DE HAWAll 

En la época de •U descubrimiento, el 
a rchipiélaso de 1-!awaii estaba dividido 

en cua tro reinos pnm1tivos, cada uno go~ 
bernado por un alii o rey, que co mpren­
dían las islas de Hawaii el primero, Maui, 
Molokai y LQnai el segundo, Oahu el ter­
cero. y Kauai y Niihau el úhirno. 

Reinaba en Hawaii, durante la visita 
de los buques de Cook, el alii Ka laniopuu. 
que se encontraba en guerra con Kaheki!i, 
alii de Maui. A su muerte, ocurrida ti cm· 
po después de la pa rtida de los europeos, 
Kalaniopuu designó sucesor a su hijo ma· 
yor, Khvalao, y a su sobrino Kamcha· 
mcha le confió la custodia de Kukailimo· 
ku. el importantísimo dios de la guer ra, 
designación que en términos modernos 
llamaríamos Comandante en Jefe del 
Ejército. 

Pero apenas n1uerto Kalaniopuu hubo 
desacuerdos entre el nuevo alii y sus her­
n1anos. conduciéndolos a una guerra ci­
vil, en la que Kiwalao fue den otado y 
muerto. D esaparecido el alii legitimo, su 
sucesión en el poder desató una nueva 
guerra. esta vez entre Kcoua. el segundo 
hijo de Kalaniopuu, y Kamehameha, su 
sobrino, complicada por la ya antigua 
contienda que el reino d e la isla de Ha· 
waii 1nantenía contra Kahekili, rey de 
Maui. 

Con suerte variable, la guerra entre 
Kamehameha y Keoua se prolongó nue­
ve años, lo que dio tie mpo a Kahekili 
para forta~ecerse conquistando O ahu . 
Kauai y Niihau estaban bajo el dominio 
de su hermano. 

Asi las cosas. en 1 790 Kamchameha 
recibió una profecía, según la cual si re­
construía el "Heiau" (a ltar de piedras) 
de Puukohola, en Kawaihae, llegaria a 
ser el amo supremo d e la Isla de Hawaii. 

La reconstrucció n coincidió con otro 
hecho interpretado como un buen a ugu· 
rio: e n una repentina erupción del v o lcán 
Kilauea, aproximadamente la mitad d el 
ejército de Keoua pereció v íctima de los 
gases vene nosos desprendidos por la tic~ 
rra. Las huellas d ejadas en su marcha por 
los que allí murieron son hasta hoy visi· 
bles en la falda del volcán, al ser cterni· 
zadas por la solidificación de la ceniza. 

Siguió una serie de encuentros yjcto­
riosos para Kamehamcha. hasta que 
Kcoua, ya debilitado, se vio obligado a 
re ndirse. El e ncuentre> final fue conveni­
do en la playa de Kawaihae, y si n duda 
Keoua ya sabía cual sería su suer te y la 
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de sus acompañantes cuando llegó alll a 
varar su canoa. Efectivamente. aun antes 
de des::mbarc4r, los ocupantes de ésta 
fueron muertos por los hombres armados 
que los esperaban. Sus cuerpos sin vida 
fueron incinerados con10 ofrenda a Ku­
kailimoku en el heíau recién reconstrui­
do. La profecía se había c.1mplido. 

Luego del descubrimiento de Cook en 
1 7 78, no llegó a las islas otro buque cu· 
ropco hasta 1 785. Pero a parti r de ese 
momento, y cada vez con mayor frecuen­
cia, siguieron recalando buques a Hawaii, 
que pasó asi a convertirse en puerto in· 
termedio de recalada en la ruta del nue­
vo comercio que comenzaba a unir la cos­
ta de Norteamérica con la China. 

Los buques europeos solicitaban ali­
mentos y abastecin1ientos en general, en­
tregando a los nativos en retribución pro­
ductos de fabricación occidental. con es­
pecial énfasis en articulos de hierro y ar­
mas de fuego. No está. claro el momento 
en que estas arn1as comenzaron a hacer· 
se presentes en la lucha que se desarro­
llaba e n la s islas, pero hacia su final es 
posible ya encontrarlas en gran número. 
y no sólo espadas y mosquetes, sino ta.rr.­
bién cañones y embarcaciones europeas 
que se empleaban en Jos d cs!mbarcos. 

Por otra parle, si bien las potencias 
occidentales no intervinieron en esta fe­
roz lucha por el poder, lo hicieron en 
cambio los particulares blancos, quienes 
actua ron como proveedores de armas, co­
mo instructores e incluso como merccna· 
rios. 

Dueño de Hawaii , Kamchameha vol­
vió su at~nción a Kahekile. rey de Maui, 
pero )a victoria final no fue posible hasta 
la n1uerte de este úhimo, acaecida en 
1794. 

Al morir, Kahekile dividió su reino en· 
tre sus dos hijos, lo que fa talmente los 
llevó a enfrentarse; y en una obscura in· 
tervención de buques europeos, el triun­
fo fue de Kalanikupulc, el mayor de ellos. 

Fortalecido por este triunfo, Kalaniku­
pule decidió invadir la isla de 1-l awaii, y 
para hacerlo se apropió sorpresivamente 
de los buques europeos surtos en puerto, 
procediendo luego a cargarlos con su' 
armas. Este error le fue fata): en un rá­
pido contraataque los europeos retoma­
ron sus buques, y a continuación ent re· 
garon las arrnas a Kamehameha. Este pu· 
do equipar así un ejército de 16.000 
hombres, y conquistando rápidamente 
Maui y Molokai, descmbarc6 en la playa 
de Waikiki en la Isla de Oahu. La bata· 
lla tuvo lugar en Nuuanu Valley, a la es· 
palda de lo que hoy es Honolulu, y las 
tropas de Oahu, barridas por fuego de 
artillería y mosquetes, fueron forzadas en 
combate cuerpo a cuerpo a la nza rse al 
precipicio denominado Nuuanu Pall en 
que el valle termina. 

En este sitio existe hoy un mirador, de­
nomina.do "Pali Looek-Out", muy visita ­
do por los turistas. Kalanikupule, a dife­
rencia de Kcoua, escapó por entre los ar­
bustos en circunstancias no muy claras 
hasta hoy. No quiso para sí la dignidad 
de morir en el campo de batalla, en tre 

ral:u:io loll:ni, resi· 
dencia de los nntigi.1os 
n1on:irt:\S ha\\'!tla.nos en 
la. ciucla.d de llonolulu. 
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sus valientes guerreros sacrificados en va­
no. Como consecuencia fue cazado a ti.· 
ros mientras huía, y muerto ignominiosa· 
mente por las tropas vencedoras. Su 
cuerpo sin vida Íue luego incinerado co­
n10 ofrenda al dios Kukailimoku. Y allí 
mismo, ante los restos calcinados de su 
adv~rsario, Kamehamcha procedió a 
proclamar oficialmente la Constitución 
del Reino de Hawaii como estado inde­
pendiente y soberano, pasando así a con· 
vcrtirse en su primer monarca eon el nom­
bre de Kamehameha 1, más conocido en 
la Historia como Kamchameha "The 
Grcat" (El Grande). 

Corría entonces el año 1 795 y hacía 
tan sólo 17 años que el archipiélago ha­
bía sido descubierto po r James Cook. 
Cabe recordar que en la misma época 
América, con la sola excepción de Esta· 
dos Unidos recientemente independiza­
do, vivía aún bajo e l régimen colonial 
europeo. 

Pero la obra de Kamehameha no ha­
bía terminado: continuaban indcpendlen· 
les Kauai y la pequeña Isla de Niihau. Su 
conquista era necesaria para consolidar el 
reino recién COf\$lituido. 

Así lo comprendió Kamchameha, e 
hizo dos intentos a travé$ de los años si· 
guienles de invadir Kauai. Ambos fraca­
saron, sin cnlhargo, el primero por malos 
tiempos que averiaron su flo ta de canoai, 
y el segundo por una cpide1nia de cólcrn 
que diezmó su ejército. 

Pero este rey logró a la larga sin lucha 
lo que no había podido conseguir por la• 
armas. En 181 O, muerto el soberano de 
Kauai, el nuevo alii, comprendiendo que, 
m;'\s tarde o temprano, sería irremedia­
blemente derrotado, envió emisarios a 
Oahu reconociendo a Kamehameha como 
su rey. 

Este fue monarca absoluto, y supo im· 
poner su voluntad no sólo sobre sus súb­
ditos nativos. sino t3mbién sobre los 
blancos que en nún1cro creciente llegaban 
a )as islas. Para mantener el control en 
sus manos nombró gobernadores de su 
confianza en cada isla, y n1onopolizó el 
comercio de armas con occidente, prohi­
biendo a sus stíbdit os el poseerlas. Con 
ctto dotó al ~obierno de la exclusividad 
de la fuerza armada, única forma de mnn· 
tener una organización social estable. 
f\1onopo1izó aden1ás el corncrcio en ge~ 

ncral de lodo tipo, co ncentrando así en 
sus manos el poder económico del nacien­
te Estado. 

El puerto de Honolulu, d escubierto 
probablemente en 1 794, era el único de 
tlguas profundas en las islas, y además el 
único en el Pacífico en varios miles de 
millas a la redonda: por esta razón se 
convirtló en un importante centro comer­
cial, tanto que el rey trasladó allí su corte 
en 1804. 

En 181 O se descubrieron bosques de 
sándalo en las islas, lo que, monopoliza­
do también por el rey, dio mayor auge al 
comercio con occidente. La madera aro­
mática de sándalo se explotó hasta la dé­
cada d e 1820-1830, declinando m~s o 
menos en esa fecha por extinción de la 
especie en el archipiélago. 

En 18 1 2 K.amchameha regresó a la 
1~1a Grande de Ha\'laii, su tierra natal. 
Era para entonces ya un hombre de edad 
avanzada. Vivió allí sus últin1os días y 
murió a la edad aproximada d e 70 años. 
el 8 de mayo de 1819. ha biendo nombra­
do con anterioridad a su hijo Liholiho 
heredero d el trono. 

Kamehameha fue un conquistador n1i­
litar y un innovador político, pero mos· 
tró ser conservador en rnnteria de reli­
g ión. Sin embargo, hacia su muerte la po­
t ieión de la religión tradicional. que ha· 
bía servido de base al ordenamiento so­
cia l de I•• isla• durante siglos, era bas­
tante débil. En particular la idea de "ka· 
puºº o tabú estaba siendo puesta e n dud:i. 
Y es que ahora que el secular a islamiento 
de las is1as había sido roto, los ha,vaianos 
por prirnera vez se encontraban frente a 
otra raza de hombres, los blancos. que 
aparentemente podían romper los kapus 
sin que por ello atrajeran sobre sí la ira 
de los dioses. En 40 años de contacto con 
occidente había por lo tanto escepticis­
mo al respecto. 

En Jos meses que siguieron a la muerte 
de l soberano, el nuevo rey Liholiho, as­
cendido al trono con el nombre de Ka· 
1nehameh" 11, con1enzó a ser urgido, en 
e!pecial por su madre, acerca de la necc ­
sid nd de abolir los antiguo• kapus. Y d 
rey accedió. La religión pagana de Ha­
, .. ·aii fue oficialmente abolida en un ban­
quete público ofrecido por el n1on~rc;i. 
en el cual numerosos kapus futron rotos 
$in1holi:z:ando así el fin del $Íste1na. 
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Este episodio es único en la historia del 
Pacífico, y quiWs si en la del mundo en .. 
teto: un pueblo abolía una religión que 
había sido suya por siglos. y lo hacía sin 
reemplazarla por ninguna otra. 

Sólo algunos jefes nativos de la Isla 
Grande, d e ideas conservadoras en ma ... 
teria de religión, se levantaron en armas 
en noviembre de 1819 en defensa de l 
antiguo sistema. Pero Kamehameha JI 
contaba con un bien equipado e jército 
heredado de su padre, y no le fue difícil 
toÍocar la revuel ta y mantener Ja unidad 
del reino. 

Con el nombre de Kamehameha 11. 
Liholiho reinó desde 18 19 hasta 182.4, 
til) lograr nunca realizar satisfactoriamen ... 
le su papel de rey. Suceder a una figura 
tan formidable como la de su padre hu· 
biera sido sin duda tarea difícil para cual ­
quiera., guiar a un pueblo que había visto 
abolir la hase religiosa de su organización 
social resultaba mucho má$ difícil aún. 
Y todo est<> se pedia de un hombre que 
apeno• hobia cumplido los 21 años de 
edad, puesto que Kamehameha 11 nació 
en 1797. 

El poder absoluto se escapaba de sus 
manos al no poder controlar a los jefes 
y comuneros en su primera juventud con 
la eficiencia que lo había hecho Kameha­
meha E.I Grande en su edad madura y 
con1ienzos de su ancianidad. 

Inquieto por naturaleza. el nuevo rey 
tomó luego una segunda decisión tr:iscen­
den tal: visitar Cran Bretaña y quizás 
aprender allá, en la corte más importante 
de la Europa de su época, algo más acer· 
ca del arte de gobernar un reino. Pero 
esta aventura le teria fatal al joven rey : 
la comitiva rea] hawaiana sucumbió en 
Londres ·víctima de enfermedades occi­
dentales contra Jas cuales evidentemente 
sus organismos no tenían defensas natu ­
rales. Liholiho y su esposa, con muy po· 
cos d ías de diferencia, fa llecieron allí de 
malaria en julio de 1824. 

A Liholiho, o Kamchameha 11, le su­
ced ió en e l t rono su hermano me.nor, 
Kauikeaouli, el último hijo de Knmehn­
meha El Grande, quien reinó bajo el nom ­
bre de Kamchameha 111 entre los años 
1825 y 1854. El desarrollo del país du­
rante su rcinndo estuvo determinado por 
dos hecho$ que ocurrieron durante el tei· 
nado de au antecesor: el dcscubrin1iento 

de a.bundanle riqu eza ballenera en las 
proximidades del archipiélago y la llega· 
da d:.: misioneros protestantes al reino. 
La industria ballenera fue la principal 
fuente de entradas del país duran te el 
medio siglo siguien te. y lo que es n1ás 
importante, ligó firmemente a los Esta· 
dos Unidos el crecimiento económico de 
Hawaii. 

El esfuerzo misionero, por otra parte, 
contribuyó también a vincular el reino 
nativo a los Estados Unidos, al occiden· 
ta lizar a sus súbditos incu1cándo1es la 
única forma de vida que los misioneros 
conocían: Ja no rteamericana. Actuando 
como evangelizadores, educador.:s. ase­
sores del rey. o aun como rninistros. es­
tos hombres, se lo propusieran o no, hi­
cieron de las instituciones religiosas. po .. 
líticas. educacionales, económicas y ju­
diciales del reino una réplica de las exis· 
tentes en su patria. 

Los pasos de occidentalización del jo­
ven Estado se aceleraron entonces: en 
1839 •e formuló una declaración de dcrc· 
chos. en 1840 se promulgó la primera 
Constitución escrita del reino. y ese n1is­
mo año se estableció un Parlamento com­
puesto de dos Cámaras, y una Corte Su­
prema de Justicia. La revisión de esta 
primera Constitución, efectuada en 1852, 
ll:gó a establecer un sistema n1uy parcci· 
do al sufragio universal in asculino para 
J.t.i elección de representantes. También 
a partir de 1840 una comisión de tierras 
eupervisó una serie de re forrnas conoci· 
das con el nombre de "Great Mahelc", o 
Cran División. que introdujo en Hawaii 
el principio occidental de posesión prlvft .. 
da de la tierra. 

Pero por la misma época, lejos de las 
fronteras de Ha,vaii. estaban ocurriendo 
otros hechos que tendrían con el tiempo 
vital in1portancia para el joven reino na ­
tivo. tan ta que torcerían el curso de su 
histor ia y su destino. En primer térmioo 
cabo des tacar la expansión de Estados 
Unidos hacia el inte1ior dc1 continente 
runcricano. lo que lo llevaría a tener cos­
ta en e l Pacifico: Juego, años más tarde, 
In apertura del Japón al contacto con oc­
cidente, y, finalmente, la introducción del 
vapor en la propulsión de los buques en 
reemplazo de h-.s vel"'· Los dos primeros 
hechos no1nbrados llevarían n la larga a 
de~:.rrollar do! cen tros de poder ribere­
ños de l Pacífico, que ya estaba dejando 
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de !cr un tn"r vneío como en ]a época de 
J an1es Cook. y el último traería p ara las 
marino s del mundo la necesidad de con­
tar con bases logísticas terrestres. ubica­
das convenientemente para reahasteccr 
~us floras en los m~rcs en que quisie:ran 
operar. 

Y el Pací fico resulta ba ser un océano 
demasiado grande que estaba cobrando 
insospechada importancia., y H a,,vaii es­
taba ubicado precisamente e n su e.entro. 

Gran Bretaña y Francia ya mostraban 
interés en e l Pacífico. tanto como para 
anexa rse algunos archipiélagos de la Po­
linesia au•tral, y Estados Unidos, el nue­
vo ribereño. comenzaba a mostrar inte­
rés ta1nbién. La independencia del joven 
Estado nativo peligraba hacia el final del 
reinado de Kamehamcha 111. 

Era evidente, además, que si alguna 
vez se llegab a a un enfrentamiento entre 
poderes de riberas opuestas del Pacífico, 
Ha,,vaii d aría a quien Jo poseyera la ven­
ta ja de concentrar las acciones bélicas en 
el "medio campo .. del contrario. 

Esta dos Unidos, si bien aún no estaba 
interesado en H awaii, tampoco estaba 
dispuesto a que los poderes co1onialistas 
europeos obtuvleran enclaves en el Pa­
cífico Norte q ue conslderaba ya si n duda 
su futuro ca1npo de acción. por lo que. 
movido por la diplomacia hawaiana, emi· 
tió una declaración apoyand o la existe n­
cia del rei no nativo como Estado libre y 
soberano. Pero 1a d iplomacia h awaiana 
obtuvo un triunfo más, a unque después 
de considerable es fuerzo: lograr que Es-
1ados Unidos. G ran Bretaña y Francia lle­
garan a un acuerdo garantizando la inde­
pendencia de las islas. El peligro estaba 
conjurado. 

Pese a todo, el joven reino perdió tem­
poral1nente su sobc r:t; nía, ent re el 25 de 
febrero y el 3 1 de julio de 1843. cuando 
Lord George Paulet, un oficial naval bri ­
t5oico. estableció un protectorado en re· 
prese ntación de su gobierno bajo la am ! ­
naza de los cafioncs de su buque, Esta 
actitud. sin e mbargo, fue desautorizada 
por el British Fo rci¡;n OHice. y Ha waii 
recobró su independe1'\cia. 

Kameh nmcha 111. el último hijo de 
KamclH•meha El Grande, fa lleció el 1 S 
de d iciembre de 1854, a la temprana 
ed od de 41 aiíos y dc.pués de casi 30 de 

reinado, puesto que había ascendido al 
t rono d e H a"'•aii cuando apenas contaba 
12 años de edad. Como no dejó herede­
ros lega les, fue sucedido por A lexander 
Liholiho, nieto del fundador del reino 
por descendencia de su segunda esposa. 
quien reinó hasta 1863 con el nombre de 
Kamchameha IV. 

Los hijos de Ka mehamcha El Grande 
habían sido ya hombres occidentalizados, 
aunque de instrucción y cul tura algo ru­
dimentarias. Seis: ni etos, que ahora llega­
ban al trono, serían hombres tan cultos e 
instruidos como cualquier occidental con­
temporáneo. habiendo recibido además 
una preparación especia) para el a lto car­
go q ue debían asumir. Por esta razón, 
Estados Unidos ya no sería para ellos el 
modelo que convenía seguir. sino que, 
teniendo un concepto europeo del papel 
de la realeza y de la forma d e gobernar. 
verían un patrón más apropiado a sus ne • 
cesidades en la Inglaterra. victoriana de 
la época. Pero había un d etalle importa :i­
te que la voluntad d el rey no podía cam­
bia r: por imperativo geopolítico la eco .. 
nomia de Hawaii dependía de los Esta· 
d os Unidos. 

Bajo Kamcha meha IV la industria ba­
llenera 1legó a. su punto más aho, comen­
zando a declinar, hacia la década de 
1860, por la generalización del uso en 
los Estados Unido• d e p roductos d eriva­
dos del petróleo. y po r los d isturbios pro­
ducidos por Ja Guerra Civil Nortcamerl­
cana. Nacía en su reemplazo la industria 
azucarera. 

L~ caña de azúcar exis1ía desde hacía 
varios siglos en las islas, pues fue traída 
a ellas por 1os inmigrant~s polinésicos, y 
se había n hecho algunas tentativas de in· 
dustriolización a partir de 1830. 

La "Fiebre del Oro" d e California 
abrió un mercado co nsumidor, y cuando 
este mercado desapareció, sobrevino la 
Guerra Civil Nor tean1ericana que, a l ar ra ... 
sa r los estados d el sur productores de 
azúcar, obligó a Estados Unid os a impor­
tarla desde Hn,.,aii. Pero cuando después 
de la paz. lo,. estados sureños recobraro n 
su norma lid::id, el mercado nortcarnerica ­
no se contrajo, aca rreando con e ll o una 
ser ia depresión económica en las islas ha­
cia 1870. en el tiempo en que la industria 
azucarera constituía su pri11cipal fuente 
de ingresos. 
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Desde entonces, el obtener un n1crca­
do favorabfc y seg-uro para c1 azúcat de 
las islas, se convirtió en el punto clav.e 
de la política exterior del Reino de Ha­
waii. 

En medio de esta situación carnbiante 
e inestable, en 1863 murió Kamehameh" 
IV, y habiendo falle:ido poco antos, a 
temprana edad, su hijo único, fue suce­
dido en el trono por su hermano menor. 
<:I príncipe Lot Kamehan\eha, quien reinó 
bajo el nombre de Kamchameha V. 

Este monarca debió pues encarar, ha­
cia la década de 18 70, el problema de 
encontrar un mercado estable y conve­
niente para el azúcar hawaiana. El pro· 
blema evidentemente sólo tenía una so­
lución: negociar con los Estados Unidos 
un tratado d e rtciprocidad, mediante el 
cual el azúcar de las: islas pudiera enl rnr 
al territorio norteamerlcano Jibre de im· 
puestos. a cambio natural1nente de igual 
tratamiento para ciertos productos norte­
americanos en el reino nativo. Ptro !a 
negociacit)n de tal tratado fue larga y la­
boriosa, no sólo porque respecto a sus 
implicancias futuras estuvieran divididns 
la$ opiniones en Estados Unidos, sino 
también porque además lo estaban en 
Hawaii. 

El crecimiento de la industria 3zucare· 
ra pareció coincidir con una drástica y 
aparentemente irreverrible dis1ni1~ución 
de la población nativa de las islas. debi­
do sin duda pr incipalmente a las enfer­
medades occidentales que el blonco lle­
vó a Hawaii y que caus;iban estragos en­
tre los isleños. Así la población polinésica 
que en lo$ días del descubrimiento de 
Cook habla sido estimada en 300.000 
h abitante•. no llegaba a 45 .000 un siglo 
después, en }a épocn que estamos recor­
dando. 

Esta drástica disminución, que en sl 
miso1a sería una an1enaza grave para la. 
existencia de cualquier E5tado, crcab'..'l 
a.clc1nás en Hawaii un problema cconó· 
mico : escasez de mano de obra par;;i las 
plantaciones de caña de azúcar que exi· 
r:;fan una fuerza lnboral que ya la decre· 
ciente población naliva no podía. prop::n·­
c io nar. Sólo cabía en consecuencia una 
solución lnmediata: importar n1ano de 
obra a Hawaii. 

Esto acarreó controvcr:\ias entre fun .. 
cionarios gubernamentalc9 y dueños de: 

ingenios nzucareros. que no siempre es· 
tuvieron de acuerdo acerca de cuál era 
~a n1cjor fuente de lrabnjadorcs extranjc· 
ros. Y e ra lógico que 1lSÍ sucediera. A los 
dueños de ingenios azucareros, en su ma­
yoría norteamericanos, les interesaba ob· 
tener "coolies" trabajadores y dóciles, es 
decir, mano de obra barata; los funcio­
nario~ de gobierno preferían en can1bio 
ia}eños racialmentc similares a los ha\\•aié\ ­
nos. con el fin de perpetuar la preeminen­
cia polinésica en las islas. Pnra satisfacer 
3. unos y otros se inició una bú!quedn de 
traba j3dores a través de todo el Pacifico 
y gran parte de los países asiáticos. con 
resultados que, como era de esperar. no 
fueron del agrado de ninguna de las par­
tes. Los principales contingentes de fuer· 
za laboral en este período provinieron de 
China y , en bastante menor escala, del 
Japón. 

Pero pronto se hizo evidente otro fe­
nómeno: para que la dioponibilidad de 
tnano de obra importada pudiera satis­
f accr !a demanda. aun cuando esta úhi1na 
se mantuviera conslante, se requ er ía de 
una continua realimentación con nuevo,¡ 
contingentes de inmigrantes. L as causas 
del fenómeno eran el paulatino despla­
zamiento de los trabaja.dores hacia las 
ciudades y el establecin1ie nto de comu­
nidades agrícolas formadas por ellos n1is­
mos. 

Pero el crecimiento de 1a industria azu­
carera estaba acarreando además otro 
ca.1nbio en la est ructura. social del reino : 
Ja apa'l'ición de una nueva clase soeia1 for· 
mada por adinerados dueños de planta­
ciones, norteamerica nos o descendientes 
de nortearnericanos-, en cuyas manos len ­
tamente se iba acumulando el poder eco~ 
nómico del país. El poder poHtico, en 
cambio, permanecía en manos de la a ris­
tocracia nativa que ya no cont rolaba 1a 
riqueza. 

Esta nueva clas:; sociai, económica-
1ncnle fuerte, ambicionarla pronto el po­
der político, por lo que se estaba trans­
forn1ando en un enemigo interno que era 
necesario clituadir con la fuerza o, en caso 
extrenlo, enfrentar. 

Pero Ha\..-a.ii, a medio siglo de la muer· 
te de Komehameha El Grande y sin ene­
migos externos durante ese período, no 
<-!taba prepar~do para enfrentar al ene· 
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migo anidado dentro de las p ropias fron­
tras: es más aún, no se había percatado 
que ta¡ cne1nigo existiera. 

E1 ejército que el unificado r forn1ara 
y les permitiera, tanto a él mismo como a 
sus sucesores inmedie.tos, mantener la in­
tegridad del reino, era sólo un recuerd:::> 
más entre las cosas idas. En s:u lugar es­
casamente existía una guardia de palacio, 
de reducidos efectivos, y apta exc1usiva­
mcnte para lo que fue concebida; aetuar 
en ceremonias protocolares y brindar se· 
guridad policial al monarca. 

Esta falta de previsión, por decir lo 
menos, sería fatal a la larga. 

La fuerza armada de un país constitu­
ye la espina dorsal en que el esqueleto 
de la estructura social !le apoya para man­
tenerse erecto~ si esa viga maestra falla. 
todo el ruto se desarticula. Las leyes no 
tienen fuerza en sí mismas, son sólo bue­
nas ideas; excelentes ideas sin más valor 
que el de) pape) en que están escritas si 
no existe una fuerza que las imponga, que 
las hagn cumplir y respe tar por todos los 
integrantes de la comunidad. ind ividuos 
o grupos, cualquiera sea su posición den­
tro de ella. Cuando esa fuerza no existe. 
o exlstiendo olvida sus funciones, la es· 
tructura legal pasa. a ser un coloso con 
pies de barro a mcrecd del primer ~rupo 
de audaces que empuñe las armas pa ra 
derribarlo. 

Pero al parecer no lo comprendió así 
Kamchameha V cuando en 1864, lleva­
do por !US ideas monárq,¡icas de corte 
europeo e influenciad o por su asesor, un 
escocés realista y conservador, promulgó 
una nueva Constitución que investía a la 
corona de un poder mucho mayor que el 
otorgado por la Constitución de 1852, 
en la <¡uc c~ararncnte era visible }a in· 
fluencia norteamericana. 

Esta reforma, que hubiera resultado 
aceptable y hasta lógica para cualquier 
súbdito d e un reino europeo. no lo era 
en cambio para los nor tearnericanos de 
primera y segunda generación residentes 
e n las islas. y que, como vimos, comen· 
zaban a reuni r en sus manos el poder 
cconónlico del país. 

El problema de •segurar un mercado 
conveniente para la industria azuca rera, 
que hacia 1870 p•saba por su período 
más critico, perturbó los últimos años del 

reinado de Kamehameha V, sin que fue .. 
ra posible obtener un.a solución satisfac· 
toria. 

Así las cosas, Kamchameha V llegó al 
fin de sus días, al1n relativamente joven 
como los anteriores miembros de su di­
nastía, en diciembre de 1872. Nunca con­
trajo matrimonio, no dejando por ello 
herederos legales, y para complicar aún 
mas el ya sornbrío panorarna del f uturo, 
tampoco había designado un suc~sor. 

Algunos resúmenes histór icos hechos 
con fines turís ticos seña lan, con bastante 
liviandad, que con la desaparición de 
Kamehameha V la de!cendcncia del fun­
dador del reino habría llegado a su fin. 
Ello no es exacto, sin embargo, ya que 
sobrevivió a este rey la princesa Bernice 
Pauahi, descendiente directa de la tcree· 
ra esposa de Kameha meha J. 

Las mujeres de Ha,vaii han pasado a 
formar parte de la leyenda de las islas 
por su. t radicional beHeza; las ha. .. vajanas 
de hoy confir1nan esta merecida fama, y 
muy bellas deben sin duda haber sido 
sus predecesoras del siglo pasado, puesto 
qu t innumerables europeos y amcrlcanos 
las tomaron por esposas. Tal es el caso 
de la princesa Bcrnicc Pauahi, que con­
trajo matritnonio con Mr. Cha rles Bishop, 
norteamericano que hizo fortuna en 11a­
"''ªii. 

Rodeado Kamehameha V en su lecho 
de 1nuer1e por los prii'l.cipa)es jef~s nati· 
vos, y urgido por ellos a designar un SU'" 

ccso r. ofreció a la princesa Bernice Paua­
hi Sishop la cor<:ina que pronto quedaría 
vacante:. Dcrnice respondió que había 
quienes tenían más méritos que ella para 
ocupar el trono. El rey cerró los ojos y ya 
no volvió a hablar. Pocas horas después 
moría dejando a sus súbditos un futuro 
poiítico incierto, una si tuación económi­
ca precaria y un problema de sucesión sin 
reeolvcr. 

Bernicc Pauahi falleció poco tiempo 
d espués, también relativamente joven. al 
igual que el resto d e su familia, y como 
de su matrimonio no tuvo hijos, con ella, 
esta vez sf, la estirpe de Kamehameha El 
G rande se extinRuló para siempre. 

Transido de profundo dolor por la pre­
matu ra muerte de su esposa, Cha rles 
Bishop quiso perpetuar su recuerdo en la 
preservación de la cultura y raza po1iné· 
sicas. Íl1ndando como monumentos a su 
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eterna memoria el Bishop l\.1uscum, qu~ 
ha alcanzado fnma mundia l en su espc .. 
cialidad. y la. Ka mehamcha Sehools. d es­
tinadas a atender las n!'ccsidad es y edu .. 
cación de Jos niños de raza. ha ,va.iana. 
Amb~s instituciones existen aún y cun1-
plcn satisfactoriamente sus fines, p or lo 
que podemos decir, a casi un siglo d e Ja 
muerte de Bernice Pauahi. que los obje­
tivos que Charles Bishop persiguió a l 
funda rlas han sido plenamente alcanza­
dos. 

El Parlamento de H awaii, g11 iado por 
voto popular iníormal, eligió rey a l prÍn· 
cipe C. \Villiam Lunalilo. d escendiente 
de una rama cola teral entroncada con la 
dinastía d e los Kamehameha. 

El reinado d el rey Lunalilo fu • breve: 
sólo el oño 18 7 3. Era Lunalilo un p1íncipe 
de carácter débil e incierta salud , a unque 
inteligente y hábi l, para quien la corona 
resultó ser un presente c:riego r¡ ue quizá, 
apresuró su fin. 

Como sus pred ecesores, Lun alilo se 
vio cncatado al problema de lograr un 
tratado de reciprocidad con los Estados 
Unidos; él comprendía la urgente nece­
sidad económ ica de ta l tratado, pero el 
pueblo ha,vaiano estaba demasiado in .. 
quieto por la creciente in fluencia norle­
nmericana en las islas. Hubo brotes de 
nacional ismo popuktT y a los disturbios 
se plegó la débil gua rdia de palacio en 
H onolulu. Los nortean1 crica nos resid en­
tes, temeTosos del cariz. que to maban los 
acontecirnientos, pid ieron protección n 
los buques de. guerra d e ese paJs surtos en 
la bahía, los que desen1barcaron tropas 
y el motín se evapo ró sin disparar un tiro. 

Pero se había senta do un funesto pre· 
cedente, y además se había puesto en 
evidencia la falta d e poder del Gobierno. 
Cuando un gobierno es incapaz de prote­
ge r a )O$ partieular:s. t stos se ven ob li­
gados a armarse para protegerse a si n1is­
m os, con lo que las corrientes id eo lógi­
cas dejan d e ser partidos políticos para 
conve rtirse en batallones. De al1 í a re· 
emplnzar el voto por la bayoneta hay 
sólo un paso. 

Lunalilo sobrevivió nluy poco a estos 
hechos. falleciendo el 3 de febrero de 
1874. Nunca c.ontrajo matrimonio y no 
d e jaba por tanto herederos. Unn v ez. 1nás 
e l Par1nmenlo debía elegir un sucesor. 

Pero esta vez las opiniones estaban dt­
vi did as entre dos posibles candidatos. 
ambos descendientes de rarnas cola tera· 
les de la dinastía de los Kamehameha: el 
príncipe David Kalnkaua y la reina 
Em ma, viuda de Kamehameha JV. 

Después de activa campaña. Kalaka ua 
fue elegido rey, pero un grupo d e parti· 
darios d e la re ina Emma, disconforme.J 
con el fallo del Parlamento, provocó 
sctios disturbios en H onolulu. Así. una 
vez más, y esta vez por orden de l rey 
Ka la ka ua. debió pedirse a los buques ex­
tranjeros surtos e n puerto, norteame rica­
nos e ingleses, que desernba rcara.n t ropas 
pa ra c.ontrolar la situació n en la capital. 

Estos d os hechos, ocurrid os cseasa mcn· 
te e n el Japso de un año, parecen tnils 
que su ficientes pitrn haber abierto los 
ojos acerca d e la debilidad del gobierno: 
sin embargo en lo:; años que siguieron na~ 
da se hizo para solucionar esta falla . E l 
Reino de Ha,vaii e$ta b a por Jo ta nto con· 
denad o, todo era cuestión de liernpo, pe· 
ro increíblemen te tra nscurrió bastante : 
20 años. 

Urgido por Ja npren1iantc situación eco· 
nón1ica. Kalakaua revivió una v ez más 
el a•unto d el T ra tado de Reciprocidad 
co n Estados Unidos, y para obtener una 
decisió11 favorable.~ viajó personalmente a 
\Vnshington, pasando así a ser el primer 
monarca reinante que vi sitó esa c.npital. 
En 18 75 e l Tratado fue a probado. 

El Tratado de R eciprocidad abri6 las 
puertas a la abundancia para H awaii, por 
lo que el reinado de Ka1akaua fue uno 
de lo• más brillantes. 

El palacio real de Hono lulu. denomi­
nado lolani Po.lace, fue reconstruido. d 
re>• hizo un viaje alrededor del in un do, y 
en la celebración del jubileo de la reina 
Victor ia de Inglater ra, Ha,.,.aii se hizo re· 
presentar por la esposa de Kalakaua , la 
reina Kapiola ni, y por su hermana, la fu­
tura reina Liliuoka lani. 

Pero a la vez qu~ c recÍ;t el bienestar d 1: l 
reino, crecía ta mbién el poder de los due· 
ños de lngenios azucareros, no rte:uneri· 
canos en su totalidad, quienes formaron 
pronto una or~anizac1on denominada 
"Hn,,..·aiian L eague ... qu e no e ra o tra cosa 
que una fuerza 1nilltar al servicio de una 
determinada ideología política. Por o tra 
parte el Tratado de Reciprocidad de 1875 
habia tenido un precio nito p ara el R eino 



llA\VAll. rAfl1\fSO DEL PACIFICO 95 

de Hawnil: la autorizaclón p3rn que la 
Arrnadn norteamericana instnlnra en 
Pcarl Rivcr una Estación Naval para re· 
abastt:cimicnlo de carbón y rcpnraciones 
de la flota, La US. Navy había nlostrodo 
i!1tcréa en esa bahía adyacente a Hono­
lulu desde algunos años atrds, enviando 
en 18 72 una comisión hidrogrbfic3, a 
1afz de cuyos estudios se ll egó a la con· 
clusión que e ra períectamentc íacriblc vo· 
lar In borra de cora l que ob•Lrufa su en· 
trada, lo que permitiría el empleo de la 
enorme d&rscna interior. Los trabajos de 
deso rrollo de Pcarl Rivcr, hoy Base Na­
val de Pearl Harbor. tardarían sin cm· 
bargo alguno$ año$ en inic:iarse. pero la 
so1a c:sión del puerlo constituía un nue­
vo vínculo, esta vez de carácter po1í1ico· 
estra tégico, que ligaba el pequeño reino 
nativo al creciente gigante an1cricnno. 

Hatid l 88 7 la Hawaiinn Lcngue tenía 
ya el :.rmamcnto y e ntrenamiento m ilita r 
ncccsarioiJ para actua r en Ja po!íticn d el 
reino, y as(. e l 30 de junio de dieho año. 
sus di sc iplinadas compañías oeupnron el 
palacio real. por supuesto sin oposición, 
y medi~ntc un incruento golpe de estado 
obli¡:oron al rey Kalakaua " promulgar 
una nueva Constitución conocida por la 
historia con el sugestivo nombre de 
''Constitución de las Bayoneu,,". 

Lo nueva ea rta fundamento! limiiaba 
drát tict\ mcntc la autoridad rea), e in'lpo­
nía u n sistema electoral b.-.sa.do en In pro· 
pi cdo.d de lo. tierra, lo qu: cxeluí" del de· 
rccho i\ voto ~ tres de c~\da cuntro na.ti· 

La S•lo del Trono cn 
lol:ini P:al:u:t, tal como 
hoy se eonstr\·a. 1\ :in1-

bos l•dos de los tronos 
pueden ,·crsc los .. k:ahl­
li's''. símbolo de Ja rt:l· 
lez.:t. 

vos hawaianos. El poder polítieo en lns 
islas había pasndo de la aristocracia na· 
tiva a una casta militar de generación es· 
pontánea. 

Dos :iños m(,s 1arde los nativos inicia· 
ron una contrarrevolución p:.ra nbo1ir la 
.. Constitución de las Bayonetas .. , pero. 
m3l armados y peor organi:c;;idos, fueron 
lácilmenle desbarntndos por las lropos de 
la H awaiian Leogue. Pitra cn1pcorar aún 
más la ya coníusa si lunció n político. tlcl 
reino, en 1890 cnmbíó la lcgislación ndua· 
nera norteamcric~na, y e l azúcar prove· 
niente de Ha, .. ·aii perdió su situación pri· 
vilegiada en dicho mercado. con lo que 111 
industria azucarera de las islas entró en 
un nuc,·o período de depresión. Esto lle· 
vó a los dueños de ingenios azucareros a 
la éonvicción que el remedio definitivo 
de sus niales sólo podía ser la anexión de 
Hawaii por pnrlc d e los Estados Unidos. 

Existía, sin C1'l1bn rgo, un problcn·u\ pn· 
1a materializar esta idea, y era. que Est~· 
dos Unid os no estaba interesado en 
anex¡irsc Ha wnii. Esto puede parecer in· 
verosímil al lector, pero los porfiados he­
chos asi lo dtnlucstran. l\o puede c3ber 
tampoco duda alguna respecto a que la 
poeeiión de 1-fawaii constitu ía y constilu· 
ye un impcr3tivo de defensa par:. los Es· 
tados Unido!, pero parece quc en la épo· 
ca a c¡ue nos referimos sólo la Ar111~dn 
tenía la visi6n rr1n rí tima de t~l p roblc:mo. 

Así las cosn•. el 20 de enero de 1691 
falleció el rey Knlakaua: y como no de· 
jara descendencia dir~cta, fue sucedido 
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en el trono por su hermana la princesa 
LiliuokaJani. a quien cupo el lTiste desti­
no de !:Cr el último monarca de Ha,vaii. 

De los soberanos de 11a,..,a.ii quf~ suce­
d ieron a Kameha1neha El Grande, sin 
duda fue Liliuokalani la personalidad má• 
destacada. Tenía 5 3 años al ascender al 
trono, y estaba casada con John Q,,•en 
Dominis. Slíbdito inglés radicado desde 
su infancia en las islas. Oominis. procla­
n1aclo príncipe consorte. falleció nlrcdc­
dor de un año n1ás tarde sin dejar d es­
c.endencia de su 1natri1nonio con la reina. 
Co1no si sobre In estirpe real pesara una 
1naldición que la condenara a la extin ­
ción, hemos podido ver que. excepto Ka ­
mehan1eha l. .ningún soberano de Ha,..,aii 
legó el trono a sus hijos; la mayoría 
de ellos no tuvo descendientes, y los po­
co~ que los tuvieron los perdieron a tem· 
prana edad. 

Pero. volviendo a Liliuokalani, antes 
que parafrasear lo que he podido leer so­
bre Ja personalidad de esta mujer extr:i.­
ordinaria, he creído mejor entregar di· 
rectamente al lector las (rases con que la 
deíinen los editores de Su$ obras. que ~in 
duda tienen mejores elemento~ de juicio. 
Dicen sobre ella: 

.. Si Liliuokalani sólo hubiera seguido 
su vocación d e co1npositora nlusical sería 
famosa como la autora de la inolvidable 
.. Aloha Oe .. ( .. Adiós a Ti ... tradicional 
canción hawaiana deol adi6s). Pero un 
papel 1n5s importante estaba reservado a 
esta mujer sobresaliente, la única reina 
auténtica que reinó sobre suelo america­
no. Espo!a de un inglés, amiga de la rei­
na Victoria, h uésped ilustre de presiden­
tes ttmcricanos, pródiga y gene rosa anfi· 
triona de figuras mundiales, prisionera de 
los anlericnnos bajo el cargo de traición: 
éstos fueron algunos aspectos de su ac­
tuación como la última de los soberanos 
de Hawaii. 

"Liliuokalani habría sido una persona 
destl\cada en cualquiera época, en cual ... 
quier país. Lo más asombroso sobre ella 

C$ que una mujer de la época victoriana. 
nacido y educada en un pequeño Tcino 
insular del Pacífico. en los tiempos en 
que su lenguaje escrito tenía menos de 
veinte años, pudiera alcanz<:\r tal nivel de 
conocimier1to, comprCn$ÍÓn y h abilidad. 
La respuesta es 5 j11 duda la combinación 
d e su inteligencia natural. su ansieda.d por 
aprend er. su profundo fervor religioso y 
el afecto y amor por sus súbditos". 

Pero cua ndo Liliuokalani ascendió al 
trono de Ha\.;aii ya los da.dos estaban 
echados: desafortunadamente llegaba al 
poder en la hora. undécima, demasiado 
tilrde pata enmendar rumbos. Sus ideas 
monárquicas de claro corte victoriano re .. 
suhaban inconciliables con la "Constitu­
ción de las Bayonetas", y tampoco era 
Liliuokalani una persona que pudiera re­
si~narsc a acept2r, por co nveniencia per­
sonal, una situación política qoc conside ­
raba aberrante. El choque con sus súbdi ­
tos americanos era, pues. ir'\evi table. 

En 1892 se forme) en Honolulu la aso­
ciación secreta denominada "Anncxionist 
League" basada prineipahnente en la 
" Hawaiian Lcague", y teniendo. al i~ua l 
que ésta, no la fuerza de los votos sino 
de las bayonetas. La imprevisión del go­
bierno hawaiano había permilido que el 
ciudadano elector fuera reemplazado por 
c1 miliciano. 

Entre los principnles miembros de ltt 
"Annexionist League'" íiguraba Sanford 
B. Dolc. que lógicamente tendría luego, 
como veremos. gran figuración política. 

La colisión definitiva entre la rei na y 
la "Anncxionist League" tuvo lugar en­
tre el 14 y el 1 7 de enero de 189 3. en 
que, tr<'s otro incruento golpe de estado, 
Liliuokalani debió abandonar el poder, 
siendo reemplazada por un Cobierno 
Provisiona l. 

El Reino de H awaii había durado casi 
exactamente 99 años. 

(Continuará) 
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